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Nuestro Centenario 


Por mucho que se esfuercen los 
señores y sicarios del régimen 
burgués en pintarnos pajaritos 
de oro y hacernos castillitos ar- 
tificiales para pretender demos- 
trarnos la bondad de nuestra e- 
mancipación política, nunca lle- 
garán a convencernos de que esa 


patria bajo la cual ellos se cobi-. 


jan, podrá ser próspera y dura: 
dera cuando las multitudes de 
hambrientos y desheredados se 
hayan dado cuenta del producti- 
vo negocio que tienen con ese dis- 
fraz. 3 

El centenario de laindependen- 
cia y el deber patrióticoque para 
esta fiesta nos invoca todo títere 
con distintivo, no es más que la 
búsqueda de rollitos depapel mo- 
neda para divertirseen garitos y 
prostíbulos, sin importarles las 
funestas consecuencias de esta 
maniobra que con indumentaria 
de «fiestas patrias»,se desarrolla: 
rán en los tugurios proletarios. 

Durante los días de fiestas pa- 
trias, los señores de la Banca, de 
la Diplomacia, del Clero y el Mi- 
litarismo estarán opíparamente 
servidos, puesto que las arcas del 
fisco están listas a satisfacer el 
más exigente capricho de esos se- 
nores. Mientras que en nuestro 
cuartucho. los padres que somos 
el sostén de nuestra prole, y sólo 
comemos cuando trabajamos, se 
desarrollan escenas dolorosas y 
horripilantes; nuestros hijos dé: 
biles gimen por falta de pan y los 
enfermos mueren por falta de re: 
Cursos. 

Sia esto añadimos la descrip- 


ción de los llamados cien años de 


vida independiente, donde sólo 
encontramos lágrimas, desgra- 
cias, hambres, infamias, explota- 
ciones, injusticias y crímenes ca- 
nivalezcos, llegamos a la conclu- 
sión de que? cien años de indepen- 
dencia significan: cien años de hu- 
millación, cien años de degenetra- 
ción, cien años de tiranía. 
En la época en quenuestros an- 
tepasados no conocían más pa: 
tria que la tierra, mi más bande- 
ra que el trabajo, nimás Dios que 
el Sol, y en que los conciliábulos 
del poder — si así llamánseles pue- 
de—sólo se reunían para discutir 
el Dón de Sabiduría, no existían 
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los antros de vicio y perdición, 
de explotación y de miseria que 
actualmente existen. 

Sin embargo, hoy a pesar de 
nuestra decantada civilización, 
desde la época del coloniaje y aún 
más en los cien años de la tan ca- 
careada independencia, vemos co- 
mo aumenta día a día, el núme- 
ro de prostíbulos donde ingresan 
a millares—impulsadas por la 
misma sociedad en que vivimos— 
esas flores frescas, puras y loza- 
nas. nuestras compañeras y her- 
manas, que en otrora no adora- 
ban mas Dios que el Sol ni tribu. 
taban mas amorquca ¡su pole, 





Hermano proletario: «¿la patria . 
y la bandera», de que os hablan 


las plumas mercenarias—produc- 
to de cerebros reblandecidos --0 
que predica el verbo adulador de 
imbéciles o degenerados, pícaros 
o beneficiados. no es más que la 
cadena de vuestra esclavitud. 
¡Rechazad esa esclavitud! 

En el ler. Centenario del Perú. 
Lima 1921. 


Congreso Internacional 
Obrero 


Los, Obreros Industriales del 
Mundo, de la región chilena, a- 
quellos que supieron poner a prhe- 
ba sus convicciones de luchadores 
sociales y que protestaron por las 
acometidas brutales del patriote- 
rismo contra el elemento perua- 
no: aquellos que salieron en ma- 
nifestación pública contra la gue- 


rra y el despliegue militarista del. 


gobierno de Chile, por cuya cau- 
sa merecieron prisiones, persecu- 
ciones, torturas y deportacione 

asi como el saqueo e incendio ue 
sus locales, bibliotecas e impren- 
tas; después de salir victoriosos 
en su campaña por la libertad de 
los cientos de obreros presos co- 
mo subversivos, han desplegado 
mayor actividad en la organiza- 
ción y últimamente reunidos en 
Convención Nacional, han acor- 
dado convocar a todas las orga- 


“nizaciones obreras sindicales de 


América a un próximo Congreso 
Internacional Obrero. 

La Federación Obrera Regio- 
nal Peruana, invitada a dicho 
centámen, ha creido conveniente 
consultar alos gremios federados 
los siguientes puntos: 
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1% ¿Es necesario dicho Con- 
greso? 

2% Sies necesario, ¿en qué lu- 
gar debe celebrarse? 

32 Aprobada la adhesión a ese 
Congreso, ¿cuántos delegados 
debe enviar la F. O. R. P, a nom- 
bre de los obreros organizados 
de este pais? 

42 ¿En qué forma debe contri- 
buirse a los gastos que demande 
dicha representación? 

La Federación de Obreros Pa- 
naderos en su gran Asamblea del 





22 de ¡acordé 9” SI: 
Que sic : 


loas la organización obrera 


Internacional, este se celebre en 
Buenos Átres. 


Que la F. O, R. P. envíe dos de- 


legados a nombre de los obreros 
organizados del país, sin que es- 
to sea obstáculo para que las fe- 
deraciones gremiales o locales 
puedan enviar sus delegados di- 
rectos; 

Que para cubrir los gastos, la 
F. 0. R, P. emitacinco mil bonos 
a cincuenta centavos cada uno, 
que serán colocados entre las or- 
ganizaciones según el número de 
federados activos con que cuen- 
tan. 


¿Y la 3 rnada de ocho 
horas? 


Cuádto esfuerzo, cuánto sacri- 
ficio Aoscostó el conquistar la jor- 
de ocho horas. Sin embar- 
g08 algunos patronos abusando 

ela mansedumbre de algunos 
compañeros, violan ese horario 
haciendo trabajar a sus operario 
dos o tres horas de sobretiempo. 

Verdad es que se paga ese so- 
bretiempo; pero con esa especu- 
lación de los patrones se quita 
trabajo a otros compañeros que 
podían hacerlo en las horas del 
día. Además, los que trabajan 
mas del horario reglamentario 
dan muestra de sa inconciencia, 
de su cobardía y de su afan de 
esclavizarse en el taller a benefi- 
cio del patrono. Y lo peor del ca- 
so es; que son los maestros, son 
los buenos operarios los que se 
someten y apoyan las especula- 
ciones del patrono. ¿Hasta cuañ- 
do? | 
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k Precio cinco centavos 














¿Qué se pretende: 


El 22 del pasado mes, fué apresado 
el secretario general de nuestra aso- 
ciación, compañero Delfin Lévano, in- 
culpado por el Prefecto de ser cono- 
cido agitador y responsable de la úl. 
tima huelga del gremio reclamando 
salario dobledurantelos días del Cen- 
tenario. á 

No comprendemos por qué las auto- 
ridadeslque sin duda alguna, deben 


estar informados delos actos de nues- 







tro gremio, puesto que nuestras 
poa son públicas yl 


trén “Hier 
Jada vez que | 
L 





al 
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Por otra parte, el compañero Lé- 
vano no es de aquellos que se acobar- 
dan con las prisiones ni con la amena. 


za de la deportación, pues aquí, como 
en cualquiera otra parte, comu obre- 


rc, tieneque ganarse la vida con su 
trabajo; para eso es panadero. 

¿O es que se pretende hacerlo silen- 
ciar con los calabozasos? Suponien- 
do que las autoridades consiguieran 
esto, que nolo creemos—en el gremio 
hay muchos otros queitmediatamen- 
te ocuparían ese vacío. 


EL FEDERADO 28. 


Federación de Obreros Pana- 
deros de Shorrillos, Barran- 
co y Mirañlores 


En el Barranco, en su local, calle 
Manuel Seguro N.* 279, esta joven 
Institución celebró su segundo ani- 
versario, en la noche del 28 de Julio, 
con una actuación sencilla, pero que 
dejó un imborrable recuerdo, en la 


distinguida concurrencia obrera, la 


cual, a nuestra vez dejamos constan- 
cia que rivalizó en sentimientos de 
verdedera fraternidad y cultura. 

Al felicitar a los compañeros pana- 
deros de esos balnearios, por entrar 
en su tercer año de vida social, les de- 
seamos mucha constancia y decl- 
sión para el logro de sus bellas aspi 
raciones que también son las nues- 
tras, como lo declararon los delega- 
dos de los gremios panaderos de esta 
capital y del Callao. Próximamente 
publicaremos el personal del nuevo 
Comité Administrativo de dicha Fe- 
deración. 


E 
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El Intelectual y el Obtcioar 


No sonrían si comenzamos por tra- 
ducir los versos de un poeta. 

“En la tarde de un día cálido, la Na- 
turaleza se adormece alos rayos el 
Sol, como una mujer extenuada a las 
caricias de su amante. 

“El gañán bañado de sudor y] ja- 
- deante, aguijonea los bueyes; más de 
súbito se detiene para decir a un jo- 
vea que llega entonando una canción: 

—¡Dichoso tú! pasas la vida can- 
tando, mientras yo desde que nace el 
Sol he+sta que se pone, me canso en 
abrir el surco y sembrar el trigo. 

—¡Cómo te engañas, oh labrador! 


responde el joven "poeta. Los dos tra-: 


bajamos lo mismo y podemos decitr- 
nos hermanos; por que, si tá vas sem- 
brando en la tierra, yo voy sembran- 
do en los corazones. Tan fecunda tu 
labor como la mía, los granos de tri 
go alimentan el cuerpo, las canciones 
del Poeta regocijan y nutren el al- 
ma” 

Esta poesía n« s enseña que se hace 
tanto bien al sembrar trigo en los 
campos como al derramar ideas en 
los cerebros, que no hay diferencia de 
gerarquía entre el pensador que labo- 
ra con la inteligencia y el obrero que 
trabaja con las manos que el hom- 
bre de bufete y el hombre de taller, en 
vez de marchar separados y conside: 
rarse enemigos, deben caminar 110se- 
parablemente unidos. y 
Pero ¿existe acaso una labor pura- 
lente cerebral y un trabajo exclusi- 
Himente manual? Piensan y cavilan: 
orrero. al torjar y ina herradura, el 
bañil al nivelar da Ye pared, el tipó 
- grafo al hacer uma c ompresta, el car. 
- pintero al uso 













pay ie 


material —el de la máquina—; 


se deja sentir el cerebro. Lo contra 


rio sucede con las faenas llamadas e 


telectnales: á la fatiga nerviosa del 


cerebro que imagina o piensa viene a 
juntarse el aansancio muscular del 


organismo que ejecuta. Cansan y a 
gobian; al pintor los «Pinceles, 
cultor el cincel, 


orador le cansa el uso de la palabra. 
¿Qué menos material que la oración y 
el éxtasis? Pues bien: 
al estuerzo de hincar las rodillas y po- 
ner los brazos en cruz. 


Las obras humanas viven por lo 


que nos roban de fuerza muscular y 
de energía nerviosa. En algunas lí- 
veas ferreas, 


por ellas, figurémonos que nuestro 


wagón se desliza por rieles clavados 


“sobre una serie de cadáveres; pero al 
“recorrer museos y bibliotecas, imagi- 


némonos también que atravesamos 


una especie de cementerio donde cua- 


_dros, estatuas y libros encierran no 
sólo el pensamiento sino la vida de 


e autores. 


tedes, (nos dirigimos únicamente 


a e. e ustedes velan ama. 


sando | a harina, vigilando la fermen- 


tación de la masa y, templando el ca- 

lor de los hornos, Al mísmo tiempo, 
muchos que no elaboran pan velan 
también, aguzando su cerebro y lu- 
chando con las formidables acometi- 
das del sueño: son los periodistas. 
Cuando en las primeras h 


provocativo, debemos demandarnos: 


¿quién aprovecha más su noche, el dia. 


rista o.el panadero? 


Cierto, el diario contiene la enciclo- 
saber 
propinado en dosts homeopáticas, la: 
ciencia con el sencillo ropaje de la vul: 
garización, el libro delos que 10 tie- 
nen biblioteca, la lectura delos que 
Y ¿el 


pedia delas muchedumbres, 


apenas saben o quieren leer. 


Fe 





res que visitan una población. 


un ensamblaje, $i des imperios de Oriente, 


- barretero al golpear en una veta; Y bres que se arrogar el derecho de pen- 
hasta el amasador de barro piensa y 


cavila. Sólo hay un trabajo ciego y 
donde 
funciona el brazo de un hombre, ahí 


al es 
al músico el instru- 
mento, al escritor la plama; hasta al 


el místico cede 


cada durmiente repre-. 
senta la vida de un hombre. Al viajar 


arredrarse con 
tras los moderados, y los teóricos se 


oras de la 
mañana sale de las prensas el diario 
húmedo y tentador, a la vez que sur: 
ge de los hornos el pan oloroso y 


*pertarlas y arrojarlas a la acción. 


; impulsores. 


pan? Símbolo de la nutrición o de la 
vida, no es la felicidad, pero no hay 
felicidad sin él. Cuando falta ene! ho- 
gar, produce la voche y la discordia; 
cuando viene, trae la luz y la tran- 


«quilidad; el niño le recibe con grito Es 


júbilo, el v'ejo con una sónrisa de sa 
tisfaceión. El vegetariano que ED 
mina dela carne infecta y criminal. 
le bendice como un alimento sano y 
reparador. El millonario que deste- 
rró de su mesa el agua pura y crista- 
lina, no ha podido sustituirle ni de- 
jarle, Soberanamente se impone en la 
morada de un Rothschild y en el tu- 
gurio de un mendigo. En los lejanos 
tiempos de la fábula, las reinas co- 
cían el pan y le daban de víático alos 
peregrinos, hambrientos; hoy le ama. 
san los plebeyos y como signo de hos- 
pitalidad, le ofrecen en Rusia a los za. 
Nico 
lás IL y toda su progenie de tiranos 
nos dicen cómo al ofrecimiento seco 
rresponde con el látigo, el sable y la 
bala. 

Si el periodista blasonara de reali- 


zar un trabajo más fecundo, nosotros 


le contestariamos: “sin el vientre no 
funciona la cabeza; hay ojos que no 
lean, no hay estómagos que no coman. 
10 

Cuando preconizamos la unión o 
aliauza de la inteligencia con el traba- 
jo no pretendemos que a titulo de una 
gorarquía ilusoria, el intelectual se erl- 
a en tutor o lazarillo del obrero. A 
la idea que el cerebro ejerce función 
más noble. que el músculo, debemos el 
régime de las Tastas; dep los gr 
guran he 





sar, reservando para las muchedim- 
bres la obligación de creer y trabajar. 
Los intelectuales sirven de luz; pero 
no deben hacer de lazarillos, sobre to- 
do en las tremendas erisis sociales don- 
de el brazo ejecuta lo pensado por la 
cabeza. Verdad, el soplo de rebeldía 
que remueve hoy a las multitudes, vie- 
ne de pensadores y solicitarios. Asi 
vino siempre. 
sabiduria, que el ¡ignorante no” conoce 
el derecho propio ni el ajeno y cree 
que en la fuerza se resume toda la ley 
del Universo. Animada por esa creen- 
cia, la Humanidad suele tener la resig- 
nación del bruto: sufre y calla. Mas 
de repente, resuena el eco de una gran 
palabra, y todos los resignados acuden 
al verbo salvador, como los insectos 


van al: rayo de Sol gue penetra en la 


oseuridad del bosque. —+p 
El mayor Inconvenient] de los pen- 
sadores es, figurarse que el 9s solos po- 


seen el acierto y queel 1m ndo. ha de 
caminar por 


doude ellos 


qiilieran y 
hasta doude ellos ordenen. 


Las revyo- 


luciones vienen de arriba y se 1 veran 


desde abajo. Tluminados por la lux de 


no. ad 
la superficie, los oprimidos del fondo 
ven la justicia y 


se lauzad a conqu 
sin detenerse en los medios nh 
los resultados. 


tarla, 


imaginan evoluciones E o se 
enredan en menudencias y detalles de 


forma, la multitud simplifica las cues- 


tiones, las baja de las alturas nebulosas 
y las confina en terreno práctico.  Si- 
gue eljojen vplo de Alejandro: no desa- 
ta el nudo, le corta de un sablazo, 
¿Qué persigue un revolucionario? in- 
fluir en las multitudes, sacudirlas, des: 
Pero 
sucede que el pueblo, sacado una vez 
de'su reposo, vo se contenta con obede- 
cer el movimiento inicial, sino que po- 
ñe en juego sus fuerzas la mar- 
cha y sigue marchando basta ir más 
allá de lo que pensaron y quisieron sus 
Los que ss figuraron mo- 
ver una masa 1luerte, se hallan con un 


> 


tentes, 


La justicia nace de la 


Mien-" 


dadas 
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orfbranismo exuberante de vigor y de 
iniciativas; se ven con otros cerebros 
que desean irradiar su luz, con otras 
voluntades que quieren imponer su ley, 
De ahi un fenómeno muy general en la 
Historia; los hombres que al iviciarse 
una revolución parecen audaces y a- 
vanzados, pecan de timidos y retrógra- 
dos en el fragor de la lucha o en las “ho- 
ras del triunfo. Así, Lutero retrccede 
acobardado al ver que su doctrina pro- 
duce el levantamiento de los campesi 
nos alemanes; asi, los revolucionarios 
franceses se 'guillotinan unos a otros 
porque los unos avanzan y los otros 
quieren no seguir adelante o retrogra- 
dar. Casi todos los revolucionarios 
y reformadores, se parecen a los niños: 
tiemblan con la aparición del ogro que 
ellos solos evocaron a fuerza de chúlli- 
dos. Se ha dicho que la Humanidad, 
al ponerse en marcha, comienzf “por 
degollar a sus conductores; no comien- 
Za por el sacrificio pero suete acabar 
con el ajusticiamiento, pues el amigo 
se vuelve enemigo, el propulsor se 
cransforma en rémora, 

Toda revolución arribada tiende a 
convertirse en gobierno de fuerza, to- 
do vero lona ra triunfante degenera 
en conservador. ¿Qué reformador no 
se desprestigia en el poder? Qué idea 
no se degrada en la aplicación? Los 
hombres (señaladamente los politicos) 
no dan lo que prometen, ni la realidad 


de los hechos corresponde a la ilusión 


de los desheredados. Hldescrédito de 
una revolución einpieza el mismo dia 


Ñ e : ¿péziunto; y los deshonyadores són 


sus pr opios caudillos, > 


Dado una vez el impulso, . los verda- 
deros revolucionarios deberlan seguit- 
le en todas sus evoluciones, Pero mo- 
dificarse con los acontecimientos, ex- 
peler las convicciones vetustas y asil- 
wilarse las nuevas, repugnó siempre al 
espiritu del hombre, a su presunción 
de creerse emisario del porvenir y re- 
velador de la verdad definitiva. Enve- 
jecemos sin sentirlo, nos quedamos a- 
trás sin notarlo, figurándonos que siem- 
pre somos jóvenes y anunciadores de 
lo nuevo, no resignándonos a confesar 
que el venido después de nosotros a- 
barca más horizonte por haber dado 
un paso más en la ascención de la mon- 
taña. Casi todos vivimos girando al 
rededorde féretros que tomathos por 
cunas O morimos de gusanos, sin la- 
brar un capullo ni trau formarnos en 
mariposa, Nos parecemos a los marl- 
neros que en medio del Atlántico de- 
cian a Colón: «No proseguiremos el 
viaje porque nada existe más allá», Sin 
embargo, más allá estaba la América. 

Pero al hablar de intelectuales y de 
obreros, nos hemos desligado a tratar 
de revolución. ¿(Qué de raro? Discu- 
rrimos a la sombra de una bandera que 
tremola entre el fuego de las barrica= 
As, MOS yemos rodeados de hombres 
que tarde o temprano lanzarán el grito 
de las reivindicaciones «sociales, habla- 
mos el 1." de Mayo, el día que ha mere- 
cido llamarse la pascua de los revolu- 
cionarios, La celebración de esta pas- 
ena, no solo aquí sino en todo el mun- 
do civilizado, nos revela que la Huma- 
nidadAcesa ds agltarse por cuestiones 
secundarias y pide cambios radica- 
les. Nadie espera ya que de un parla- 
mento nazca la felicidad de los desgra- 
ciados ni que de un gobierno llueva el 
maná para satisfacer el hambre de to- 
dos los vientres. La oficina parlamen- 
taria elabora leyes de excepción y es- 
tablece gabelas que grayan más al que 
posee menos; la máquina gubernamen- 
tal no funciona en beneficio de las na- 
ciones, sino en provecho de las bande- 
rias dominantes, 





Reconocida la insuficiencia de la po- 
litica para realizar el bien mayor del 
individuo, las controversias y luchas 
sobre formas de gobiernos y gobernan- 
tes quedan relegaías a segundo térmi- 
no, mejor dicho, desaparecen. Subsis- 
te la cuestión social, la magna cuestión 
que los proletarios resolverán por el ú- 
nico medio eficaz: la revolución. No 
esa revolución local que derriba presi- 
dentes o Zares y convierte una repúbli- 
cá en monarquia o una antocracia en 
gobierno representativo; sino la revo- 
Inción mundial, la que borea fronteras, 
subprime nacionalidades y llama la Hu- 
manidad a la posesión y beneficio de la 


- bierra, e 


100 


Si antes de concluir fuera necesario 
resumir en dos palabras todo el jugo 
de nuestro pensamiento, sí debiéramos 
elegir una enseña luminosa para guiar- 
nOs rectamente en las sinuosidades de 
la existencia, nosotros dirlamos: SEA- 
MOS JUSTOS. Justos con la Humanidad, 
juttos con el pueblo en que vivimos, 
juctos con la familia que formamos y 


justos con nosotros mismos, contribu- 


gendo a que todos nuestros semejantes 
cojalfy saboreen sn parte de felicidad, 
pero vo dejando de perseguir y disfru- 
tar la nuestra. 

La justicia consiste en dar a cada 
hombre lo que legitimamente le corres- 
poude; démonos, pues, a nosotros mis- 
mos la parte que nos toca en los bie- 
nes de la Tierra. El nacer nos impo- 
ne la obligación de vivir, y esta obli- 
gación nos dá el derecho de tomar, no 
sólo lo necesario, sino lo cómodo y lo 
agradable, Se coimpara la vida del 
hombre con un viaje en el mar. Sila 
'Dierra es un buque y nosotros pasaje- 
TOS, 
primera : clase, teniendo buen aire, buen 
camarote y buena comida, en vez de 
resignarnos a es en el fondo de la 
cala donde se 
pestilente, se di terme sobre maderos 
podridos por la humedad y se consume 
los desperdicios de bocas afortunadas. 
¿Abundan las provisiones? pues todos 
a comer segun su necesidad. ¿Esca- 
sean los viveres? pues. todos a ración, 
desde el capitán hasta el infimo gru- 
mete. 


"La resignación y el sacrificio, inne— 
oesariamente practicados, nos vulva- 
rian injustos com” nosotros mismos. 
Cierto, por el sacrificio y la abnegación 
de almas heroicas, .la Humanidad va 
entraudo en el camino de la ¡¿usticia, 
Mas que reyes y. conquistadores, mere- 
cen vivir en la historia y en el corazón 
de las muchedumbres los simples indi- 
viduos que pospusieron su felicidad a 
la felicidad de sus semejanres, los que 
eu la arena muerta dél egoismo derra- 
marbu las aguas vivas € del amor. Si el 
hombre pudiera convertirse en sobre- 
humano, lo o el sacrifi- 
elo. Pero el sacrificióflique que ser 
voluntario. No puede: aceptarse que 
los poseedores digan a los desposeidos: 
sacrifiquense y ganen el cielo, en tan- 
to que. nosotros nos apoleramos de la 
Tierra. di 

Lo que nos toca, debemos tomarlo 
porque los mouopoliza: dores, ci 
te nos le concederán de buena fé y poz 
un arranque expontáneo Los 4 de a= 
gosto encierrau más aparato que reali- 
dad: los nobles renuncian a un privile- 
gio, y enseguida reclaman dos; los sa- 
ceadotes se despojan hoy del diezmo, 
y mañana exigen el diézmo y las pri- 
micias. Como simbolo de la propie- 
dad, losantignos romanos eligieron el 
objeio más significativo—una lanza. 
Este simbolo ha de interpretarse asi: 
la posesión de una cosa vo se finda en 
la justicia sino .en la fuerza; el posee- 
dor. no disente, el corazón del 
propietario encierra dos cualidades del 
hierro: dureza y frialdad. Según los 
concbeedoves del idioma hebreo, Cain 
sigmifica el pena propietario. No ex- 
trañemos si un socialista del siglo 


h lere: 


* 


hagamos lo posible para viajar en 


spira una atmósfera pe 
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XIX, al mirar a Cain el primer deten- 
tador del suelo y el primer fatricida, 
se valga de esa coincidencia para de- 
ducir una pavorosa sonclusión: LA PRO- 
PIEDAD ES EL ASESINATO. 

Pues bien: si unos hieren y no razo- 
nan ¿qué harán los otros? Desde que 


no se niega a las naciones el derecho. 


de insurrección para derrocar a $us 
malos gobiernos, debe concederse a la 
humanidad ese mismo derecho para 
sacudirse de sus inexorables explotado- 
res. Y la concesión es hoy un credo 
universal: teóricamente, la revolución 
está consumada porque nadie niega las 
iniquidades del régimen actual ni deja 
de reconocer lá necesidad de reformas 
que mejoren la condición del proleta- 
riado. (¿No hay hasta un socialismo 
católico?) Prácticamente, no lo estará 
sin luchas ni sangre porque los mis- 
mos que reconocen la legitimidad de 
las reivindicaciones sociales, no ceden 
un palmo en el :erreno de sus conve- 
niencias: en la boca llevan palabras de 
justicia, en el pecho guardan obras de 
iniquidad. 

Sin embargo, muchos no ven o fin- 
gen no ver el movimiento que se ope- 
ra en el fondo de las modernas soaieda- 
des. Nada les dice la muerte de las 
creencias, nada el amenguamiento del 
amor patrio, nada la solidaridad de los 
proletarios, sin distinción de razas ni 
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de nacionalidades. Oyen un clamor 
lejano, y no distinguen que es el grito 
de los hambrientos lanzados a la con- 
quista del pan; sienten la trepidación 
del suelo, y no comprenden que es el 
paso de la revolución en marcha; respi- 
ran en atmósfera saturada por hedores 
de cadáver, y no perciben que ellos y 
todo el mundo burgués son quienes ex- 
halan el olor a muerto. 

Mañana cuando surjan olas de prole- 
tarios que se lancen a embestér contra 
los muros de la, vieja sociedad, los de- 
pradadores y los opresores palparán 
que les llegó la hora de la batalla de- 
cisiva y sin Cuartel. 

Apelarán a sus ejércitos, pero los sol- 
dados se contarán en el número de los 
rebeldes;¡clamarán al cielo, pero sus dio- 
ses permanecerán “audos y sordos. En- 
tonces huirán a fortificarse en castillos 
y palacios, creyeudo que de alguna 
parte habrá de venirles algún auxilio. 
Al ver que el auxilio no llega y que el 
oleaje de cabezas amenazadoras hierve 
en los cuatro puntos del horizonte, se 
mirarán a las caras y sintiendo piedad 
de si mismos (los que nanca la sintie- 
ron de nadie) repetirán con espanto: ¡Es 
la invmdación de los bárbaros!” Mas 
una voz formada por el estruendo de 
innumerables voces, responderán: No 
somos la inundación de la barbarie, so- 
mos el diluvio de la justicia, 


(Conferencia leída el 1% de mayo de 1905 en la Federación de Obreros Panaderos.) 
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Amor universal, amor inmenso; 

desciendes como lluvia de las nubes, 

jiras en alas de luz suspenso, : ( ; 
o como aroma de sutil inciencio, E 


en espirales onduladas subes 


Sabia del orbe, inagotable arteria, ' 
por tífecobra su poder vital %. 
el yerto corazon de la materia, —; ' 


N Amor universal. 
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En todo vives; fluyes de las rosas, 
destellas en la blanca nebulosa 
y unes en red de vínculos profundos, 
la planta al ave, el ave al pedernal 
o. y el hombre al ser de siderales mundos. 


4 Amor universal! 
. ¡Oh porvenir, oh Sol sin occidente, 


oh día que mis ojos no verán! 
Si es noche de amargura lo presente 
qué júbilo, qué luz resplandeciente 


las horas de mañana irradiarán! 


> 


> 


Yo, el átomo nacido de la nada 

para girar en sombras y morir, 

fijo en tus claros rginos, la mirada 
¡oh porvenir! 


Pe Quien, subyugando al Tiempo y la Muerte, 
joven pudiera eternizarse y fuerte; 


o en inefable languidez dormir, 


b 


alzar un día la pesada losa 
yáabrir los ojos a tus luz gloriosa 
7: ¡oh porvenir! 


MANUEL GONZÁLES PRADA. 





Escucira lector 

Siento la vitalidad en el hori- 
zonte de un día mejor...... 

Siento esparcir sus vaporosos 
reflejos a aquel sol de un nuevo 
día... Veo purificarse aquel sue- 

Por eso, como el ave tierna que 
canta desde su escondite, lanzan 
do su homenaje a la "aurora de 
un nuevo día, beviendo aquel ai- 


recillo de frescura, aquel ambien- 


te perfumado y dulce, canto a la 


visión del Porvenir, js PE 


dl 


El porvenir es la vida espansi- 


El porvenir es aquella vida li- 
bre, sin ignorancia, sin bajezá ni 
engaños. 

¿Quién no pensará como yo, a- 
quella vida de idílicos afectos? 

¿Quién no ambicionará el gran 
tesoro de la vida feliz? 

¿Quién no detestará el opro- 
bio que agobia, que abruma, que 
sumerje...... que vence y que nos 
ahoga en pantanos de sangre... 
en raudales de lágrimas...... y en 
aras del hambre y del dolor? 


- Yolo detesto caro lector... Por 


eso sueño en el porvenir. 

Mi pensamiento se vivifica en 
las dulces alboradas que despun- 
tan sus rayos que dibujan la ale- 
gría y el amor. 

Y al inclinar mi pensamiento: 
canto en mis horas de abandono 
y solaz a la aurora de un día fu- 
iO . 

El futuro es la era Nueva...... 

Es el Verbo libre...... 

Es el sacro báculo de la socie- 
dad moderna que ya florece, cu- 
yos bullicios se agigantan en los 
ámbitos, llevando su eco conso- 
lador y tierno a lo lejos del oasis 
de la Madre Naturaleza. 

Cantemos, lector, cantemos, 
cual las aves que vagan al capri- 
cho del viento y lanzan sus ar- 
moniosos trinos. 

Cantemos a los reflejos del Al. 
ba Social que inunda yá a todos 
los seres de este planeta en que 
vivimos. : 

Cantemos la canción mágica... 
la canción de los parias... la can- 
ción del hambre.... la canción del 
dolor. que despide amargas 
angustias y ayes en todoslos tu- 
gurios proletarios. 

Cantemos, amigos y adversa- 
rios. 

¡Oh! ¡Cuán bello es cantar al 
porvenir! 

La roja aurora se cierne ya so- 
bre los pueblos. ; 

Y los pueblostlespiertan mati- 
zados porfaquella noble aurora. 

El triunfo se acerca...... 

Se disipan las tinieblas...... 

El estado social actual se bam- 


Los bandidos del cap tal sien- 
ten ya rugir la tempestad...... 

El clero cae exangiie sobre su 
fosa cavada por él mismo. 

Es el reinado de la Justicia y 
de la Verdad que se impone...... 


Es el imperio indisoluble de la: 


Libertad que llega...... bajo cu- 
yos pedestales de alegría común 
vivirán las generaeiones venide- 
ras dichosas y felices; vivirán res- 
pirando un ambiente dulce de 
amor. 

Cantemos amigos a ese aire...... 
a esa brisa...... a esesol de maña- 
ao 

Son las yáafagas sonoras del 
viento a) edor. La Revolución 
Social. 








Se _ACCLCA oi... 
1 seacerca ya! Es ese gran Ci- 
Ón demoledor que ha de seña- 
er los verdaderos dominios del 
porvenir. . 

Cantemos todos, cantemos al 
futuro. 

Tá pária explotado, tí herma- 
tio del dolor, tá compañero, Can- 
ta junto a mí al Gran Día. Can- 
ta la redención humana ..... Can- 
ta la emancipación Social e inte- 
lectual.... Canta con la fuerza de 
tus pulmones, la santa causa: 
¡Rebelión! 

Levantad bien alto ese rojo es- 
tandarte. 

Tú trabajador minero; tú cam- 
pesino; tá maquinista que haces 
trepidar las locomotoras, tú tra- 





| 


ga 


bajador calichero que vegetas en 
la pampa abrupta y mortífera 
depositando torrenciales lágri- 
mas que se convierten en cauda- 
les para tus amos; canta junto a 
103. * | : ¡aa 

Alza tu voz sin humillarte. 

_Tú trabajador del amor, tú pá- 
ria, esclavo marino quehaces sur- 
car las naves tras los intensos 
oleajes de las tempestades, azo- 
tados por peligros sin nombre, 
ven, y junto a mí, cantemos al a 
gran diosa era del porvenir. 

Tú indígena idiota de las serra- 
nías que inclinas la frente a tus 
vampiros: Estado, Clero y Ca- 
pital, y que no sesacia con beber 
tu sangre y tu sudor, canta jun- 
to a mí la rebelión a las injusti- 
cias. 

Crispa tus 
vindicta. | 

¡No más humillación, ni ayes 
de dolor! 


puños en señal de 


Y tú escritor-=si bien no sois 
mercenario, fátuo, pedante, im- 
bécil; servil adulador o degenera- 
do —canta junto a mí al porve- 
nir. 

Canta poeta llorón...... al ad- 
venimiento de la sociedad nueva 
que centellea, que se acerca ya, 
desparramando matizantes ful- 
goreside dicha y felicidad. 

, Tú crítico, tú pensador filóso- 
lo; si en tí no se anida el servilis? 


verdades. 77. | 

Yo canto al amor. | 
Yo canta el ideal de la vid 
lei Es 

Yo canto a la humanidad. 

Tú periodista. Oh! tu gran pa- 
ladín de la pluma, escucha. Si 
existe en tu alma un átomo de 
rebeldía, un átomo de dignidad, 
lucha sin ambajes; lucha sin va- 
cilaciones; lucha porel pueblo 
describiendo sus miserias, sus an- 
gustias; protestando contra el 
mal y los abusos de los privile- 
giados del poder. La primera es 
tu única arma noble. : 

Lucha contra el poderoso que 
abusa del débil. 

Lucha con altura de miras. 

Ven, cantemos, pues, a la Jus- 
ticia. 

La Libertad y la Justicia deben 
ser la causa de todo principio. 


oq '/ y 
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Prostitución obligatoria 


Cuando las muchachitas de nuestro 
pueblo entran en la pubertad, el ham- 
bre propio y el hambre de los suyos la 
arrojan en un «taller» o la obligan a 
emplearse en una tienda del centro, 

Es la edad en que la sangre comien- 
za a incendiarse, en que la concuspicen- 
cia principia a arañar la carne. 

En el «taller» o en la tienda la mu- 
chacha del pueblo, apesar de la heren- 
cia morbosa, posee una virtud moral, 
mezcla de delicadeza y de prejuicios, 
que por meses y meses (a veces por a- 
ños) pone en jaque la ofensiva combi- 
nada del mundo, de la carne y del de- 
monio. ds 

Y los dias. van pasando. Los pre- 
tendientes hipócritas o cínicos, supli- 
cantes o violentos, son rechazados u- 
nos tras otros. SL 

La muchacha del pueblo defiende su 
virtud. 

Entre tanto, su cabecita primaveral 
va floreciendo de anhelos que se trun- 


y o da! 
mo, absorved el aroma de rais 


d 


- cam, de esperanzas que se agotan. Y 


Má 


a menudo cuando después de un dia 
de labor y de cansancio llega a su casa 
se encueutra con que no tiene qué 
comer. 

Hay operarias y hay empleadas que 
ganan un sueldo tan miserable que ja- 
más uno podra explicarse como se a- 
rreglan para vivir con él. 

El alto señor, vestido flamantemen- 
te, uo puede imaginarse los dias sin 
pan y las noches sin sueño que impor- 
ta su traje a la última moda; no puede 
imaginarse que para seguir viviendo 
miserablemente, hay mujeres que cosen 
la mañana y la tarde y las dos terceras 
partes de-la noche; no puede imaginar- 
se que la muchachita sonriente que a- 
notó su dirección, o aquella otra un po- 
co más pálida, inmovilizada tras -la 
ventanilla de la «caja,» van a morir ti- 
sicas porque viven con la cuarta parte 
de los alimentos que sus cuerpos pre- 
cisan. 

El alto señor, vestido flamantemen- 
te no sospecha que ha pasado junto al 
hambre; no sospecha que detrás de los 
rostros virgenes, casi Infantiles, se está 
gestando la tuberculosis y la degenera- 
ción; no sospecha que en el fondo de 
esa carne intacta se está incubando 
sordamente el gérmen de la prostitu- 
ción. Elallo señor vestido flamante- 
mente no sospecha el horror silencioso 
que ha pasado ante sus pupilas. Ade- 
más, esto no le importa nada al alto 
señor. 

Para que el hambre sea menos, la 
muchatha del pueblo dedica a com- 
prar en pan el poco dinero que antes 
dedicó a vestir pasablemente. 
| Pero cuando llega a*la tienda, cada 


peor vestida, el dueño se cree en * 


1 debér de observarle que para traba- 
ar ensu «casa» esioctsario pFesentar- 
e derentemente vestida. Las compa- 

heras de trabajo, por otro lado se búr- 

lan de su miseria, j e 

Si gasta en trapos su escaso sueldo, 
no tendrá qué comer, porque la echa- 
rán desu ocupación. 

Entre tanto, a la caida de la noche, 
cuando abandona el taller los candida- 
tos la siguen. Las «amigas» mayores, 
experimentadas, le traen proposicio- 
nes, la aconsejan, se burlan de su «mo- 
gigateria», le señalan el contraste entre 
su situación miserable y la posible si- 
tuación que con tan poco puede conse- 
guirse. Porlo demas ella ha pensado 
ya muchas veces en esto. 

Por fin la moral es dominada por el 
hambre; los escrúpulos son aplastados 
por la necesidad de vivir; y la mucha- 
cha se entrega a cualquiera de sus mu- 
chos perseguidores. Esel comienzo. 
Después, una noche cualquiera, nos la 
encontramos al doblar una esquina. 
Ahora es ella, completamente cambia- 
da, vestida casi con elegancia, quien 
nos hace proposiciones. - 

Y nuestra moral burguesa de dege- 
nerados, se queda mirándola con estu- 
pefacción. 

Recuerda que un dia la misma mu- 
chacha rechazó nuestra lujuria; y pien- 
sa satisfechamente: «Como todas se 
hacen las santas»... Lo cual no nos 
impide seguirla, y contagiarla de «sifi- 
lis», o de cualquiera otra porquería. 

Por fin la muchacha del pueblo que 
un dia pasó por nuestro lado fresca y 
pura Como una rosa mañanera; que más 
tarde se prostituyó para comer; a 





quien contaminamos en una noche de 


animalidad, muere podrída en un hos- 
pital. AI 
Por supuesto que no nos remuerde 
la conciencia; por supuesto que tampo- 
co le remuerde a los gobernantes, quie- 
nes se imaginan que con ordenar a la 
policia que aprese a las busconas noc- 
turnas, ha solucionado el problema. .. 
El mundo sigue girando. Por una 
prostituta que muere, hay cien virge- 
nes que se prostituyen por el hambre 
y la miseria....Pero llegará un día en 
que todo este dolor comprimido y mu- 
do; en que todo este estiércol amasado 
con sangre Ye copy lg rias; en que toda 
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esta humillación sufrida dia a dia, no- 


che a noche, en la carne y en el espiri- 


tu, se alzará hecha una maldición y u- 
na sentencia, Y entonces los podero- 
sos de la tierra sentiran derrumbarse 
sobre sus vidas, la venganza de todas 
las generaciones a quienes el hambre 
sumió en el oprobio.... Y será el prin- 
cipio del fin. 

Claudio Rolland 
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REMEMBER 


Recordando el segundo año de 
la muerte del grande pensador y 
apóstolde lasrevindicaciones so- 
ciales, Manuel Gonzáles Prada; 
la Universidad Popular y laFede- 
ración Obrera Regional Peruana 
efectuaron una romería a la tum- 
ba del que fué nuestro maestro, el 
22 del presente mes. 

Fué un sencillo homenaje: obre- 
ros y estudiantes depositaron flo- 
res y pronunciaron elocuentes 
discursos recordando la labor de 
Prada y exponiendo a la vez sus 
ideales. | 

La Federación de Obreros Pa- 
naderos no podía excluirse de ese 
homenaje, y poreso acudió a la 
romería, hablando en su repre- 
sentación el compañero M. Ca- 
racciolo Lévano, cuyo discurso 
publicamos a continuación: 


e 


Compañeros trabajadores, señores: 

Comisionado, por la Federación de 
Obreros Panaderos, «Estrella del Pe- 
Tú», vengo a depositar una siempre vil- 
va en la modesta tuinba-del integro, 
del probo y genial Maestro don Mantel 
González Prada. ¿e 

No seré yo quien, en este justo pero 
triste acto de recordación, agregue u- 
na frase más de dolor, de reconoci- 
miento y admiración, para quien en vi- 
da fué un incausable obrero, un valien- 
te intelectual, demoledor de la vieja 
Sociedad y todos sus prejuicios; para 
quien con su verbo jupertiniano, fusti- 
gó y venció a los enemigos milenarios 
de las muchedumbres; y a quien, con 
sus doctrinas redentoras de Apostol, 
forjó a la Humavidad sufriente el úni- 
co y verdadero camino de su emanci- 
pación integral. 

Fué la nueva Estrella del Oriente 
que guió, no a los reyes magos, si a los 
esclavos de esta Región, hacia los cen- 
tros culturales, hácia las bibliotecas de 
los grandes y pequeños libros, do na- 
ciera el ve:dadero Mesías: el Anar- 
quismo. 

Pero devoto de su provei lial modes- 
tia, enemigo de la notoried, 1 y exibi- 
ción pública, todo esa su labo : destruc- 
tora de los males sociales y constrneti- 
va del vien de sus semejantes, Basta a- 
yer, pasaron desapercibidas por .ues- 
tras abatidas multitudes. A 

Indudablemente que también contri- 
buyó a esa desatendencia, la labor sa 
tánica de los politicos, de los clericales. 
y gamonales, que se empeñaron y que 
se empeñarán por siempre, en sostener 
a viva fuerza, la opresión, la explota- 
ción e ignorancia del salariado. 

Por ésto, después de tres años, que 
se apagó su voz atronadora y persuasi- 
va, como las clarinanas de los dioses 
olimpicos, los obreros reción princi- 
pian a- reconocer la inconmensurable 


magnitud de su abnegada labor liber- 


tadora y fraterna. 

Reción se dan cuenta de que su ex- 
tinción es tan irreparable y profunda, 
como dolorosa y sensible lo fué, para 
la especie humana, la desaparición del 
Continente Atlántida en el Océano Pa- 
cifico. 


. Y es que, sus pequeños pero valio- 


sisimos libros, seméjanse a aquellas be- 
llas flores, cuyo perfume esquisito, no 
solo deleita y agrada, sino que tam- 


' 


bien entusiasma, enardece y aviva los 
dormitados sentimientos. 

La lectura de sus páginas vibrantes 
y amenas, cual cinta cinematográfica, 
movida por fuerza invencible, nos ha- 
ce ver la realidad de las cosas vividas; 


nos pinta de cuerpo entero, con todas 


suse llagas pútridas, a los sostenedores 
del actual Régimen Capitalistico, nos 
diseña magistralmente la Sociedad fu- 
tura, igualitorio y libre; y levanta en 
el opacad8 espiritu de nuestras WMASsas, 
su ingénita solidaridad y energia. 

La Federación de Obreros Panade- 

ros «Estrella del Perú», que fué favo- 
recida con la amistad de tan eminente 
pensador, aprovecha esta oportunidad, 
para someter a la consideración de las 
instituciones aqui representadas, la 1ne- 
cesidad de gestionar y procurar la pu- 
blicación de sus obras inéditas, y las 
ya conocidas, como un positivo Bien 
para nuestras clases sociales, y como 
el mejor presente digno a los meritos 
de su memoria. 
- Hozana, hozava, para quien de- 
sinteresadamente consagró su intelec- 
to, su virtud, sus ahorros, todo, todo, 
al servicio de la causa regeneradora ¿el 
aldeano y del obrero. mE 

Ellos, generoso maestro, hornaran 
siempre la tumba que guarda tus vena- 
rados retos, con las flores de tu ca- 
riñosa predilección, cogidas, tal vez 
mañona, en los frondosos jardines de 
la Comunidad Emancipada, aquel ba- 
llo ideal de tus dulces ensueños. Y 
millares de voces vendrán a este lúgu- 
bre recinto a perturbar tu eterno sue- 
ño, para decirte amigablemente: Inma- 
culado ciudadano; nuestra emancipa— 
ción la debemos a la verdad, e la since- 
ridad de tu candente y vigoroso verbo, 

Lima, 22 de Julio de 1921. 
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> ¿Por los talleres 


El jornal doble--Estr jornal vo 
tado por la Federación, para los 
dias festivos del Centenario,cons- 
tituye un nuevo y doble triunfo 
para ella; porque no solo se ven- 
ció al capitalismo, sino también 
a los pesimistas, a los timoratos 
y alos que todavía creen que no 
pueden vivir sin el favoritismo 
del patrón y que nuestra socie- 
dad no vale nada para ellos. 

Esta vez casi todos los desiden 
tes de otras fechas han estado al 
lado de la Federación y esto au- 
menta la solidez de su fuerza ins- 
titucional. y 

Mas como nuestro objeto no es 
solo cantar glorias, sino también 
advertir las consecuencias o erro- 
res, debemos decir que algunos 
industriales se dieron maña para 
no pagar el referido jornal doble. 

Asi unos, alegando la escasez 


de harina suprimieronola cuadri-- 


lla diurna; y otros cerraron sus 
puertas dos o mas días aprove- 
ando delconsentimiento tácito 


ga Pligado, de sus obreros servi- 
/ ciales que optaron por pasearse 


a sus anchas, olvidándose que o- 
trostantoscompañeros buscaron 
trabajo porque necesitaban ese 
jornal doble para cubrir sus deu- 
das y pbsequiar a sus débiles es- 
tómagos siquiera con un buen 
alimento. 
| Un viejo Federado. 

AO CCC 


e 


balances mensuales de la Pe- 
deración de Obreros Pana- 
deros “Estrella del Perú.” 
Entradas: 
Panaderías 
Cinco Esquinas ocio 


r 


Mes de mayo 
0 -M9.00 


t 





Mete AS 28.50 
CARRO A Ed cr da 9.50 
DAS rara ara cialódis boro ME 28.50 
MalambitO:......... 7 A A 9.50 
Santa ERES coa O 19.00 
DO ODA as 2) hd E 38.00 
Europea ia 19.00 
WasbinglOM rita ia 57.00 
Encarnación mo. E O 9.50 
NazarénaS a ao RRA 19.00 
Arturo Hilda ire 9.50 
La. Fama rca Es 9.50 
San Sebastián...... A, ELO 00 
La Rosita. <a ER 38.00 
ampa de Lar omicormnrvesos» 19.00 
La Especias 19.00 
Sacado del Banco... .... rea 100,00 
SD AÍDA o AR S. 470,50 
Salidas: 
Al Y. de Beneficencia: 

TL. alpartida SJEcinan io srceranaiss S. 50.00 
A AA AAA 30.00 
3.a de O Pia SO: 00 
pa Cs a A 25.00 
IS Y IE ARA 20.00 
OA A AS 20.00 
MA Es O E dÓ 25.00 
A La Voz del Panadero... 25.00 

Consumo deluz durante la 
huel Pi A a RSE 

Al federado Vergara por cam 
DARIO de elite ate od 40.00 
Una comisión al Callao .... ... 1.00 
Una resma de napel........ ..... 18.00 
Pago del local (Cabril)........ 15.00 
Impresión de volantes.......- 4.00 
Pago del local (Mayo)......... 15.00 

Diez entradas a la velada de 
la F. de Empleados y R. S. 10.00 
POr. TECAUCACIOÓN ore ciccrianeno emo 37.05 

Sepelio del federado M. Co- 
MALOS oo Eco as 100.00 
DECIAN terior a cin bollos ar 136.10 

AO es Ss. 624. 

ENTLAdA Srta ise. 470.00 
Deia E S. 154.05 

Lima, 31 de mayo de 1921. 

S. Mau O. : * 


Alejandro Vera, Tesorero, 


Entradas: Mes de junlo 
Padaderías, 
Cinco ESquinaS......o...o. > 9:00 
MerctdariaS o vicio cesenrendos .. 28.50 
Carmen ALO fon anioios as 9.50 
A AA PO ae Splo SS 00 
SATA cio... de EA 9.50 
LE, LA y OR EEN e 9-50 
Santa Toreo ici o 018) 
DOLOLA. rei o 08 FRA 38.00 
EATOpPLar ads e Lian LO 00 
A A Es 917 
Ghidaldpe ia A 
WashingtOolM........ EEE O 57.00 
LOMO a a e ea 19.00 
NIZA TAS as MODO 
LA PANA once ia A e 01, 
San Sebastidiiico cocinas SO 
Papa 0er Lara e 9.00 
La Especial anotan LY 00 
EN A 
SUMAN as SS 10.00 
Salidas: 

Al V. de Beneficencia: 
1.4 partida st met 2000 
DA 008 PE AO SiS oi 0:00 
E 18 E, Me IBOR APO: 30.00 
EME PO La O A A 40.00 
DAI II 0 40.00 
Biar +2 PAR RS AAA 15.00 
Por pasajes al mismo (meses 

de: May O Y JUnlO).. 6.00 
Por 5 copias a máquina...... 4.50 - 
Por impresión periódico mes 

de Jul ni 40.00 
Por cien talones-de reaibos... 22.00 
Pago de local mes de junio... 15.00 
Una comisión al Callao........ 2.00 
Sepelio de E, Zegatra...p..... 30.00 
Por Recaudación: ico. 3. OL) 
Deticit anterior ......... A ¿> 154.05 

Ot rsión OOO 

Eutradas...... O ON E 370.00 


Di a 8. OOO 


Existencia en el Banco......... 430.00 
Lima 30 de junio de 1921. 
di S, E, 4 O.+ 
. Alejandro Vera, Tesorero. 
Imprenta Peruana de E Z, Casanova, 
Lima: calle deinambari N? 359, 


ra e 
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